            Compañeros de cuarto...

         Los hombres mantienen una conducta inseparable con sus penes... intachable diría, como una suerte de pacto de honor por el cual nunca rehusarían a mantener un diálogo fluido, a olvidarse de ellos en ningún momento de la vida, ni a dejar de tenerles esa simpatía explícita por la cual lo adoran a diestra y siniestra... Su ego se circunscribe únicamente a esta prolongación ejecutada cotidianamente para toda clase de menesteres, por vicio, salud mental o higiene prematura, de día o de noche, en el cielo o en la ducha de sus casas..., ni que decir de la pc... La 

    oportunidad no deja de prevalecer influyendo en la psiquis de cada uno 

  de sus 

  portadores, balanceando sus deseos mas primarios  o jactándose de sus atributos y/ o demostraciones prácticas... La cosa es que en una pequeña parte de sus vidas depositan sus mas fervientes anhelos de gloria,  frustraciones  cotidianas o amores contrariados... Y así van arrastrando consigo toda una carga de poder que tiende a arremeter contra cualquier mortal ( mujer) que insinúe agredir su mas preciado tesoro ocasionando 

     el estallido de los planetas mas cercanos... Suceso raro el de estos señores que piensan que con solo un poquito mas de piel  podrán arrebatar los sueños mas preciados 

   de un mujer, derrumbar los muros para  huir despavoridos una vez de haberlo hecho u obsesionarse  con su falo mencionando su “poder”, por cierto bastante devaluado de sus vidas..., eso si erectos y gigantes como  para no defraudar la correlatividad con sus cerebros...

                                              Ana.
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